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— Y finalmente... — el emisario lykoniano de los Guerreros Dragón echó un vistazo a su alrededor con mirada inquisitiva, mientras murmuraba y se frotaba el mentón.

— Tú. — La señaló con el dedo y Alicia jadeó sorprendida. 

Había estado tan segura de que jamás vendrían por ella. Los Guerreros Dragón parecían tener ideas precisas acerca del tipo de mujeres que debían ser elegidas como sus concubinas. En su opinión, no había en ella nada excitante ni remotamente sensual. 

Entrecerró los ojos con cautela para ver a las otras cuatro elegidas. Alicia se sintió verdaderamente insignificante en comparación a esas mujeres tan bellas, antes de recordar súbitamente lo que les esperaba.

Como toda buena madre, la suya siempre le había advertido que huyera despavorida en caso de toparse con un Guerrero Dragón. Eran bestias belicosas y hambrientas de sexo, de los cuales ninguna mujer estaba a salvo. Alicia había visto a un Guerrero Dragón una sola vez en su vida. Y solo lo había visto en la distancia. Al principio, había querido huir, pero luego no pudo evitar observarlo con fascinación. Como tantas otras veces, su curiosidad había vencido a su cautela, mientras lo espiaba con disimulo desde la esquina de una casa. El guerrero, sin embargo, no se había dignado ni a mirarla, y desde ese día había creído que se mantendría a salvo durante las entregas de tributos.

Si era completamente honesta, eso siempre la había hecho sentirse ligeramente mortificada. No es que deseara necesariamente ser elegida como concubina, sino que se trataba más bien del hecho de saber que ella era completamente ordinaria. Y es que todo en ella era tan normal. Su cabello no era rubio ni negro ni castaña, sino más bien una mezcla de todo ello. Al igual que su figura, pues no era gorda ni delgada, ni voluptuosa o de curvas pronunciadas. Sus senos eran firmes, pero aun así no podían compararse con los pechos opulentos de las otras candidatas.

Sin embargo, el motivo por el cual la habían elegido para ser entregada a los clanes de los Guerreros Dragón, no era lo más importante en ese momento. La visión de lo que le esperaba era mucho más inquietante.

Nadie en el pueblo podía responder qué era lo que sucedía con las mujeres que partían, de las cuales no todas regresaban. Aquellas que a los pocos días eran devueltas nuevamente a su pueblo, no revelaban ningún detalle. De lo único que se tenía certeza era que en el asentamiento de los Guerreros Dragón no había mujeres de su propia raza. Era por esta razón que los humanos debían ponerlas a su disposición, para que los guerreros pudieran satisfacer sus deseos sexuales.

Al pensar en ello, Alicia se estremeció. Algunas de las mujeres que eran elegidas, desaparecían para siempre, lo cual solo podía significar una cosa. Probablemente, los enormes guerreros con sus gigantescos músculos, las poseían de forma tan salvaje que algunas de sus compañeras sexuales no sobrevivían a aquella experiencia. 

El emisario lykoniano la llamó impacientemente. Por un momento, consideró la posibilidad de escapar, pero los Guerreros Dragón gobernaban la Tierra, y sus aliados lykonianos representaban una extensión de su poder. Cada pueblo tenía la obligación de dar su contribución y, si ella se negaba, de seguro su familia y todos los habitantes, serían severamente castigados.

A duras penas consiguió subir la pequeña escalerilla para subir al carro de transporte. Sus piernas se sentían rígidas y casi le fallaban. Sin embargo, no debía demostrar temor, así que forzó una sonrisa y extendió la mano para despedirse de su madre, quien se encontraba a la orilla del camino, retorciéndose las manos y con lágrimas en los ojos. 

En cuanto la carreta se puso en movimiento, el valor la abandonó. Cada paso de los cascos de aquellos pesados caballos la acercaba a su fin. No importaba dónde ni cuándo sucedería, pero lo único que temía era lo que le llevaría a ello. Uno de los guerreros abusaría de ella y, probablemente, la despedazaría al final.  
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— ¿Cuándo llegarán las mujeres? — Con un tono que rozaba la desesperación, Varok se dirigió al lykoniano que le brindaba consejo y apoyo. 

Sino hubiera sido por Silus, jamás se le hubiera ocurrido aguardar la entrega del tributo en la casa de reuniones, pero no tenía otra opción. Precisaba urgentemente una mujer, no para él, sino para su descendiente.

— ¿Por qué tan impaciente amigo mío? ¿Acaso tienes necesidades urgentes? — murmuró Silus con una amplia sonrisa. 

El lykoniano sin duda desparramaba buen humor y picardía pero, en ese momento, Varok no estaba de humor para sus bromas.

— Sabes exactamente por qué. No necesito una mujer en mi cama ¡Ni siquiera pienso en ello! Pero mi descendiente Rykos necesita alguien que lo cuide. 

Silus suspiró, y puso los ojos en blanco. — ¿Por qué no combinar lo placentero con lo útil? 

Silus había instado reiteradamente a Varok a buscar una nueva compañera. Pero eso estaba totalmente descartado. Él no quería volver a involucrarse con ninguna mujer terrestre. Una vez creyó que había encontrado a su alma gemela, pero esa mujerzuela mentirosa lo había estado engañando todo el tiempo, y cuando finalmente nació su descendiente, terminó mostrándose tal y como realmente era. Esa traición aun le dolía, y no se dejaría engañar de nuevo. 

Varok hizo caso omiso de ello. — ¡Déjame en paz con eso!

Él miró a su alrededor. Esperaban a cinco mujeres, pero una gran cantidad de guerreros se había reunido para reclamar como suya a una de ellas. Todos revisarían minuciosamente si entre ellas se encontraba disponible una que les gustase como concubina. Él simplemente se llevaría a la que quedase. De lo contrario, sería llevada hasta el asentamiento del siguiente clan o a la capital Hakonor. Allí, el rey Shatak gobernaba de forma estricta pero justa a todos los clanes y a los lykonianos. Era el descendiente directo del rey Hakon, quien mucho tiempo atrás, había unido a los clanes de los Guerreros Dragón y al pueblo lykoniano en su planeta de origen, Lykon.

Como líder de su clan, correspondía a Varok informarle regularmente de sus progresos en el proceso de la cría de animales terrestres. Al menos allí había resultados exitosos que reportar, si bien la humillación sufrida a manos de su antigua compañera aun le producía amargura.

Silus le dio un codazo, arrancándolo de sus pensamientos, y señaló con el dedo hacia el carro de transporte, que se había detenido frente a la casa de reuniones.

Varok dirigió su mirada hacia las mujeres que en ese momento eran dirigidas al centro de la sala. Cuatro de ellas se mostraban temerosas, no levantaban la vista del suelo. Solo una tenía las agallas de dejar que sus ojos vagaran entre los guerreros reunidos.

Varok sonrió con ironía. Parecía ser bastante curiosa, pero ¡qué poca gracia tenía la pobre! Probablemente ocultaba debajo de su atuendo un cuerpo flacucho sin el menor atractivo. 

Los guerreros comenzaron la inspección. Pasaban de una mujer a otra, y de vez en cuando tomaban a una por el mentón, obligándola a mirarlos a los ojos. A Varok no le había sorprendido que todos pasaran de largo frente a la quinta mujer, que había observado su alrededor con tanto interés. El lykoniano encargado de seleccionar a las mujeres, últimamente estaba teniendo algunos problemas de vista, pensó burlonamente. 

Cuando se les ordenó a las mujeres que se quitaran la ropa, tomó una decisión, sin pensarlo dos veces. 

— Esa de allá, la de la derecha. ¡Me la quedo!

El guerrero que se encontraba a su lado soltó una breve carcajada. — Bueno, ella no es precisamente una belleza.

— Servirá — refunfuñó Varok.

Inmediatamente caminó hasta ella con pasos pesados, mientras las demás mujeres se despojaban de sus prendas entre gimoteos y lamentos. La tomó de la muñeca y la arrastró detrás de él.  

— ¡Espera! — exclamó confundida. 

— ¿No es necesario que yo...? — Ella volteó y señaló hacia las demás mujeres ya desnudas.

— No, y ahora, vámonos. — Gruñó él.

— Pero ¿por qué no? 

La mujer definitivamente ya comenzaba a fastidiarlo. Afortunadamente no tendría que lidiar mucho tiempo con ella. Le sonrió con lástima, mirándola de pies a cabeza. — Estoy seguro de que no hay ningún atractivo que ver.

Dicho esto, ella lo siguió sin más protestas y con la cabeza gacha. Como líder del clan era su obligación permanecer hasta el término del proceso de selección y validar la elección de los guerreros que reclamaban a una mujer como suya. A partir de ese momento, los demás guerreros ya no tenían derecho a manifestar su interés por la concubina elegida, y debían aguardar la siguiente entrega. 

Le hizo gracia percatarse de que la mujer lo estaba inspeccionando. Apenas le llegaba al pecho, lo cual no era nada extraño teniendo en cuenta su altura de dos metros veinte. Sorpresivamente, ella no mostraba timidez alguna, deslizando abiertamente su mirada por su cabello corto y negro, su barba y las marcas de nacimiento sobre su pecho. Desconcertado, se percató que disfrutaba de su interés. En verdad, ella tenía los ojos grises más hermosos que jamás había visto. Además de eso, al estar parada tan cerca de él, su olor invadió sus sentidos. No era el dulce aroma de flores que la mayoría de las mujeres usualmente desprendían. Ella emanaba un suave aroma a limón fresco, vivaz y natural. Para bien o para mal, tuvo que reconocer lo mucho que eso le gustaba.

Casi en el mismo instante sintió surgir en él la ira, y ya de mal humor se dispuso a reprimir ese sentimiento. Se había jurado a sí mismo que nunca más permitiría que una mujer se le acercara tanto. Todas ellas solo estaban hechas para desgarrar el corazón de un guerrero, y esta de aquí, sin duda alguna, era igual a todas. 

Volvió a centrar su atención hacia las mujeres desnudas. Los guerreros comentaban en voz alta las figuras curvilíneas que apreciaban. Felicitaron con fuertes exclamaciones al emisario lykoniano por su excelente labor, y este sonrió complacido. Tres de las mujeres ya habían sido reclamadas, después de pocos minutos, mientras que, en la disputa por la cuarta, se iniciaba un reñido combate entre dos guerreros. Exaltados, sacudían sus alas y vociferaban insultos, y luego de un corto tiempo, comenzaron a darse golpes. 

Los guerreros a su alrededor gritaban entusiasmados, pues una buena riña siempre era bienvenida. Nadie intervendría, ya que las disputas entre dos pretendientes eran resueltas de ese modo. La mujer que había dado origen a tanto alboroto retrocedió, chillando. En cambio, la nueva adquisición de Varok observaba cada suceso con el mayor interés. Por un momento consideró la opción de retractarse de su elección. Había estado buscando una mujer poco vistosa y dócil, solo que esta parecía ser demasiado curiosa. Y aunque no sabría explicar por qué, finalmente Varok decidió conservarla. Había algo en ella que hacía vibrar algo en su interior. Tal vez su descendiente Rykos sentiría lo mismo, cosa que, al fin y al cabo, era lo más importante.

No podía negar que cuidar del pequeño lo abrumaba terriblemente. Por supuesto amaba a su hijo, pero no podía darle lo que necesitaba, era un niño de tan solo tres años. La anciana lykoniana que lo había estado cuidando hasta ese momento, había enfermado gravemente hace un par de semanas. El pequeño echaba de menos los afectuosos cuidados de una mujer, por lo que Varok había resuelto buscar una nueva niñera. Después de todo, Rykos no tenía la culpa de que su madre fuera una arpía. Como padre, haría todo lo que estuviera a su alcance para garantizar que a su descendiente no le faltase nada, y se convirtiese en un miembro digno de su clan. Si para ello debía soportar la presencia de una mujer en su casa, así sería.

Varok se percató que Silus se aproximaba a él. Asintiendo con la cabeza, saludó a su consejero, mientras respiraba profundamente.

— ¿Es ella? ¿Cómo se llama? — preguntó Silus con interés.

— ¿Acaso importa? — gruñó Varok irritado.

Silus negó con la cabeza mirándolo con reproche. 

Entonces se dirigió a la mujer. — Yo soy Silus, y este viejo cascarrabias de aquí, es Varok. A partir de ahora vivirás con él. — explicó amablemente.

La mujer soltó una risita, pero inmediatamente la risa desapareció cuando Varok la miró a los ojos con expresión severa. Ella parpadeó un par de veces y se sonrojó, lo que a él involuntariamente le arrancó una sonrisa.

— Mi nombre es Alicia. 

Varok sintió como una sensación de calidez corría por sus venas. Su voz acariciaba sus oídos, era vivaz y, de cierta forma, alegre. Su mal humor se disipó al instante, y secretamente deseó que siguiera hablando.

— Pues bien, Alicia, bienvenida a tu nuevo hogar. Espero que le brindes un buen servicio a Varok. — continuó Silus alegremente.

La mujer se estremeció, y pareció marchitarse como una delicada flor bajo el sol. Al parecer, las palabras de Silus la habían asustado, y a Varok le habría gustado retorcerle el cuello por eso, porque ahora ella guardaba un persistente silencio. Al principio, todas las mujeres sentían temor de los servicios que debían brindar a los Guerreros Dragón, y Alicia no era una excepción. Probablemente suponía que debería someterse a Varok. Repentinamente, le provocó un inmenso enfado que ella sintiera tanta aversión ante esa idea. ¿Qué acaso lo consideraba un monstruo?

Lanzó a Silus una mirada amenazante, pero este solo sonrió con picardía. Valoraba a su consejero, así como todo líder de clan estimaba a sus conciudadanos lykonianos. En todos los clanes vivían y trabajaban codo a codo, aun cuando los lykonianos ya no eran tan numerosos como en su planeta natal. Con orgullo, Varok podía afirmar que Silus no solo era un hombre inteligente y un astuto consejero, sino también su mejor amigo. Por esa razón, perdonaba fácilmente su forma de hablar, a veces algo precipitada, que ya unas cuantas veces, lo habían distraído de su tristeza por su relación fallida. Además de eso, Silus poseía vastos conocimientos acerca de la fauna terrestre, y siempre se esforzaba por expandirlos aún más. En ese sentido, su amigo era de gran ayuda para que Varok pudiera cumplir con su misión de conservar, reproducir y preparar para la vida silvestre a la mayor cantidad de especies posibles.

Por supuesto, los humanos no tenían la menor idea de lo que los Guerreros Dragón realmente hacían en sus aisladas aldeas. El rey Shatak les había advertido en reiteradas ocasiones que ellos aún no estaban preparados para asimilarlo. Varok coincidía con él, aún no había llegado el momento de revelar a los humanos la verdad acerca de su pasado. Por lo pronto, era mejor que siguieran viendo a los clanes de los Guerreros Dragón como invasores, que les habían arrebatado violentamente el dominio de la Tierra.

De repente, sintió como Alicia le apretaba el brazo, volviendo a soltarlo a los pocos segundos, casi como si su piel la hubiese quemado.

— Yo... lo siento. — ella movió los párpados avergonzada. 

— Nunca había visto algo así — susurró con su hermosa voz y un sutil toque de emoción. 

Ella señaló a los dos pendencieros, que aún seguían aleteando y lanzándose puñetazos.

— ¿Están peleando... por una mujer? — Al parecer no podía comprender lo que estaba sucediendo delante de sus ojos.

— Por supuesto que sí — respondió Varok, con una expresión ligeramente divertida. 

— Todo Guerrero Dragón que se respete lucha por la mujer que desea. 

Ella frunció su pequeña nariz, y golpeó ligeramente la punta de sus dedos contra sus labios. — Y si otro guerrero también hubiese querido quedarse conmigo entonces ¿tú también habrías peleado por mí? — preguntó suavemente, y lo miró a los ojos.

— No. — Una sombra oscureció su rostro, pero Varok no consideró necesario explicarle sus motivos. 

No la deseaba a ella ni a ninguna otra. De vez en cuando satisfacía sus necesidades sexuales con una viuda lykoniana que no pretendía nada de él. Era un trato de mutuo acuerdo, libre de compromisos y sentimentalismos tontos.

A diferencia de los demás guerreros, había dejado de perseguir aventuras eróticas, hacía ya mucho tiempo. A los hombres del clan les encantaba acostarse con mujeres tantas veces les fuera posible, siempre con la esperanza de encontrar a la indicada, a la mujer que estaba destinada a convertirse en su compañera. Concerniente a eso, él ya había enterrado toda esperanza. En su corazón solo había cabida para su descendiente, y era solamente por él que había decidido presentarse. Pero Alicia no tenía por qué saber todo eso. De todos modos, no tardaría en descubrir la tarea que él tenía prevista para ella.

Entretanto, había surgido un vencedor del combate. No se la habían hecho fácil, el uno al otro. El triunfador mostró una sonrisa torcida, mientras se limpiaba la sangre de sus labios con el dorso de la mano. Le dio una palmada amistosa en el hombro al perdedor, quien inclinó la cabeza aceptando su derrota. La mujer conquistada se dejó escoltar, y, al igual como sucedía siempre que los hombres peleaban por reclamar a una mujer, la expresión de miedo que había tenido inicialmente en su rostro comenzó a dar paso a un sutil indicio de orgullo y complacencia.

— ¡La selección ha concluido por hoy! — exclamó Varok en voz alta a sus guerreros. 

— Ahora ya no se permitirá ningún reclamo, y en cuanto a ustedes cuatro... — se dirigió a los guerreros junto a sus nuevas compañeras, y asintió con la cabeza. 

— ¡Disfruten, y no sean demasiado salvajes! 

Empezaron a resonar carcajadas por doquier entre los reunidos, mientras las mujeres chillaban escandalizadas y tapaban sus cuerpos con las prendas de las cuales se les había despojado, intentando cubrir su desnudez.

A su lado, Alicia pareció encogerse cuando uno de los guerreros la señaló. 

— Sentimos lástima por ti, Varok. ¡Tendrás que conformarte con esa!

Una media sonrisa desdibujó el rostro de Varok. Los hombres de su clan podían creer lo que quisieran. Eran leales a él y no habían cuestionado su capacidad de mando, pese a que no diera precisamente una buena impresión como líder, que su compañera lo hubiera abandonado. Después de todo, nadie más que Silus sabía que en realidad, él la había expulsado. Seguía sin arrepentirse de la decisión que había tomado. ¿De qué le habría servido una compañera que lo despreciaba, y que parecía odiar a su propio hijo? En fin, no era ciertamente el primer líder de clan que no lograba dar la imagen que otros esperaban de él. 

La verdad es que solo podía culparse a sí mismo por la forma en que habían sucedido las cosas. Se esperaba que el líder de un clan eligiese a su compañera y engendrase a un descendiente lo antes posible después de su nombramiento. Así que después de haber peleado por su posición, tal y como era costumbre desde hacía ya tiempos remotos, se había dispuesto a cumplir con esa tradición. Así que, en la siguiente entrega de tributos había elegido a la mujer más hermosa. Nora lo había cautivado desde el primer momento. Sus voluptuosas curvas y opulentos senos la volvían una candidata idónea para engendrar un hijo fuerte y sano. Ya durante su primera unión la había embarazado, completamente convencido de que les esperaba un futuro feliz juntos. Lamentablemente, su pasión por ella lo había vuelto ciego y sordo a las advertencias de su consejero. Desde el inicio, Silus había tenido un mal presentimiento respecto a Nora, y no había vacilado en expresar abiertamente su preocupación. A Varok aún le perseguía el remordimiento al pensar que casi había mandado a Silus al diablo a causa de ello. 

Pero había aprendido una lección de todo aquello, las mujeres solo servían para parir hijos. Nadie podría convencerlo de lo contrario. Al fin y al cabo, su hijo Rykos era lo único bueno que había obtenido de esa nefasta unión.

Lanzó una mirada de reojo a Alicia, que a partir de ese día se encargaría de cuidar al pequeño. Esa mujer poco atractiva no representaba una amenaza para sus instintos lujuriosos y no le recordaba en lo más mínimo a Nora. Podía ignorarla con facilidad, aunque su tentador aroma le causaba un cosquilleo en la nariz. 

Se alejó un paso de ella, y suspiró aliviado. Le pareció conveniente la idea de ir a visitar a su amante lykoniana ese mismo día. Como todos los Guerreros Dragón, lamentablemente él tampoco estaba libre de un constante y ardiente deseo sexual, sin importar cuanto se esforzase por reprimirlo.

Y entonces, justo cuando se dispuso a marcharse y dejar que Silus llevara a Alicia a su casa, su mirada se clavó en sus ojos, adornados con densas pestañas. Ella sonrió con timidez, y de un momento a otro lo invadió un sincero deseo de protegerla de todo, y de todos. Y ocurrió algo más. Su masculinidad se enderezó como nunca antes en toda su vida. 

Cerró los ojos, y se resistió con todas sus fuerzas contra esa inesperada reacción. Al final llegó a la conclusión de que ese repentino deseo, no había sido provocado por ella, sino más bien por contemplar a las otras cuatro mujeres desnudas, que en verdad tenían mucho más que ofrecer.

Cuando recuperó el control de sí mismo, la tomó del brazo. 

— Vamos. Es hora de que te familiarices con tus obligaciones.
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Cuando Alicia sintió el firme agarre de Varok alrededor de su brazo, comenzó a temer que tal vez solo se había estado engañando a sí misma durante el viaje al asentamiento. Había surgido en ella la idea de que no era necesario de que pasara las últimas horas o días de su vida imaginándose lo que uno de los Guerreros Dragón le haría. Y estaba absolutamente segura de que estaba condenada a muerte. Como no era una mujer hermosa ni tenía nada más que ofrecer, de seguro no la tratarían precisamente con delicadeza.

Por lo tanto, le había parecido sensato la idea de aprovechar el tiempo que le quedaba para satisfacer su curiosidad. Después de todo ¿cuántas veces tenía uno la oportunidad de ver de cerca un Clan Dragón en su asentamiento? Observaría minuciosamente cada detalle, sus relucientes alas negras, las sinuosas marcas que adornaban de forma distintiva el torso de cada guerrero, sus casas y quizás —pese a que no creía realmente en su existencia— un dragón. 

Un anciano de su aldea había afirmado que una noche había avistado a un dragón cuando este sobrevolaba a baja altura algunos árboles. Todos se habían burlado de él. Solamente ella le había creído –en cierto modo— la historia. Desafortunadamente, nunca volvió a suceder, y finalmente había terminado convenciéndose de que el anciano solo había escuchado el murmullo del viento entre las copas de los árboles. 

Cuando habían alcanzado el muro fronterizo que marcaba el inicio del territorio soberano de los Guerreros Dragón, se había levantado, intentando ver de cerca la muralla de varios metros de altura. Los humanos tenían prohibido acercarse a ella. Su padre acostumbraba referirse a la muralla como la frontera entre la civilización humana y la barbarie. Sin embargo, no podía evitar preguntarse quién se resguardaba de quién y, sobre todo, por qué. Con certeza, los Guerreros Dragón no tenían por qué temer a los humanos. Entonces ¿por qué razón rodearían sus tierras con un muro tan macizo? 

Las demás mujeres le habían siseado que volviera a sentarse y que no llamara la atención, pero ella había hecho caso solo hasta después de haber atravesado la enorme puerta, donde dos Guerreros Dragón montaban guardia. Ella nunca había estado tan cerca de uno de los miembros del clan, por lo que se había volteado una vez más. Para su sorpresa, uno de ellos le había guiñado un ojo pícaramente, pero finalmente no había podido evitar reírse. Si ella fuera sincera, al menos éste, no le había dado precisamente una impresión sanguinaria. 

Todo eso había cambiado drásticamente cuando Varok la había reclamado como suya. Nunca había visto una expresión tan sombría, ni unos ojos tan negros, que resplandecían como dos trozos de carbón al fuego. Inevitablemente se había preguntado si acaso ella se encontraba parada frente al mismo diablo que se mencionaba en las historias antiguas.

Ninguno de los Guerreros se había interesado por ella, y por un breve instante había tenido la mínima esperanza de ser enviada de vuelta a casa. Todas las mujeres habían tenido que desnudarse, y había sentido que debía hacer lo mismo, por lo menos por solidaridad, pero Varok le había asegurado que no era lo suficientemente deseable, y que no habría luchado por ella. La comprensión la había golpeado como un puñetazo en la boca del estómago. Aquello que tenía previsto para ella debía ser tan horripilante, tan indescriptiblemente atroz, que para ello había escogido a una mujer cuya pérdida no le importaría a nadie.

Aun así, había decidido examinar detenidamente a su verdugo. Su cabello negro era tan denso y brillante que habría deseado enterrar sus dedos en él. También le habría gustado saber cómo se sentiría su barba sobre su piel. ¿Sería suave y le haría cosquillas? ¿O acaso sería dura y áspera, que podría arañarla? Había elegido la primera opción, simplemente porque así lo deseaba. Toda su estampa ejercía sobre ella una atracción inexplicable. Había reflexionado un poco sobre ello, llegando al poco tiempo a una conclusión. La naturaleza debió haber creado de tal modo a los Guerreros Dragón, para que estos pudieran atraer a sus presas, al igual que una planta carnívora que atrae a los pequeños animales con su seductor aroma, para después devorarlos despiadadamente. Era así como ella se sentía en ese momento. Y así, en lugar de resistirse con todas sus fuerzas, marchó voluntariamente hacia su inevitable perdición, solo para estar cerca de Varok un poco más. 
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